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MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

Nicolás montó & caballo y p

s leíque apee
Las estrellas siguen brillando en eí cielo, el

día está aún lejos, y, entretanto, el fugitivo
ha puesto gran distancia entre el campo de los
hadjat&s y él.

A esta hora, el viejo jefe, embriagado por
el opio, sueña, sin duda, que asiste al suplicio
del prisionero cristiano.

El alazán sigue galopando.
l l l " " '

icio 'erdadeito tant
raptor oue el primero habría de perder toe
esperanza de alcanzarle.

Ademas, ¿cual es el caballo del desierto qi
ha ganado en velocidad al alazán del jefe?

Nicolás galopó hasta ia hora en que abrai
el sol.

Hiz
nado

un verdadero árabe, boca abajo.
El caballo ramoneaba la corteza de la pal-

Cuando se levantó el viento de la tarde,
reanudó Nicolás la marcha.

El caballo estaba repuesto, y el hombre tam-
bien.

l Atla j g , q
galopó de S. a N., seguro de encontrar, al fin,

Así viajó durante cinco días, no deteniendo-

mir algunas horas.
El desierto huía detrás de él, la vegetación

arboles.
Una mañana distinguió un aduar, del qu

salla un hilo de humo.
¿Era de árabes amigos o enemigos?

provisión de dátiles se habla agotado y ya n
tenia más agua en BU odre.

Acercóse al aduar; Batieron los árabes y B'
dirigieron & él.

Nicolás Babia ya el idioma lo bastante parí
cambiar algunas palabras¡ pero temió que si
Acento le hiciera traición y presentó silencio

Uno de los árabes le miraba con desconfian
aa, y *1 darle de beber le dijo:

- T u francés.
—Sí,-repuso Nicolás.
—Bono francés,—repitió el árabe, que per

tenecia á una tribu sometida.

Nicolás en

Los árabes

los hadjutas

in el aduar y fue acogido

y encontraron muy gracioso
;apado del poder del jefe de

legui
. le dijer mtraria

—Sólo temo á los ladrones,—respondió r
el

Este nombre tenía, sin duda, un gran poder,
pues, bien que sometidos á Francia, los árabes
del aduar se inclinaron.

Nicolás continuó su camino.

itaba resuelto á tomar algún descanso,
oyó relim aballo, lúe;

eles,y distinguió un grupo de seis
sólidamente atados, y á cierta distan
hermosa yegua negra que se paseaba en liber-
ua.

XJn árabe dormía envuelto en su albornos,
casi á igual distancia de los caballos y de la
yegua.

Nicolás ae detuvo bruscamente.
-Apostaría,—dijo,-que ése es un ladrón de

caballos, el mismo que ha estado á punto de
hacerme devorar por los perros.

al árabe, que dormía profundamente, c
sil y el yatagán al alcance de su mano

el fu-

Hacía cerca de quince dfas qne se había
ftble expedición que hemos

ferido.
Un solo hombre parecía haber sobrevivido

de los diez enviados á Blidah.
El subteniente G.
Llegó á Blidah medio muerto, oubierto de

heridas y con el uniforme hecho pedazos. Des-

i lloró poi
regim

to de cazadores de Afri<
al sargento Nicolás.

El que se mostraba más inconsolable era el
soldado Rossignol.

Este decia en voz alta que si se le hubiese
dejado partir, su amigo y los demás no habrían

una expedición.
T para disipar su tristeza continuaba em-

ndo ILo. ol se emborrachaba (y nun
n ajenjo) .

sus jefes y la buena voluntad de sus ca¡
das para evitarle terribles castigos.

Una mañana, al tocar á botasillas, ]
gnol se negó á montar á caballo.

¿Bajo qué pretexto?
Nadie lo supo eou exactitud.
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Limitóse á responder que estaba dispuesto á
ir arrestado.

C&stigósele con quinoe días de arresto,
"Una hora después vióse á un jinete, á lo le-

jos, que se acercaba al campamento.
Aquel jinete era Nicolás.

Alí había sufrido la, pena del talión.
Nicolás, á quien vimos acercársele, le había

sorprendido, y, sujetándole bajo sus rodillas,
Is habla agarrotado sólidamente.

en el momento en que Rossignol se desataba
en improperios contra ¿1.

Rossignol, al verle, se dirigió hacia él, an-
tes que sus compañeros hubieran podido evi-
tarlo, y le dijo:

El desafiado respondió á esta provocación
declarando arrestado por otros quince días &
Rossignol, quien, fuera de sí, sacó el sable y lo
clavó hasta la empuñadura en el pecho del su-

palabra.
En seguida Nicolás habla roto las trabas de ! El código militar es inflexible,

los caballos, atándolos unos ¿ otros por la brí- i Un mes después, Rossignol comparecía ante

habían sido robados al e

Nicolás refiri

El c
labia

>s se supo que el subtet

indante de la expedición habló del
en la orden del día, y le dio á enten-

3 probabilidades de

te su condena.
Rossignol 6! anquilo y resignado &

Los dos soldados, her ! de armas du-
•"go tiempo.

cuartel-maestre. En el momento de despedirse, y cuando Ní-
Nicolás pidió noticias de Rossignol; supo que ' colas sollozaba, le dijo Rossignol:

estaba en el calabozo y pidió su gracia. , —Compañero: no me negaras el último ser-

—Hab
iortada.

—Peai
Precisaba, según dijo, poner término á la in-

subordinación de aquel hombre, que sólo era —Deseo que asistas a mi ejecución,
buen soldado en el campo de batalla. Y como el sargento hiciera un gesto de ne-

Pero Rossignol, que se hallaba encerrado en i gacíón y espanto, líossignol añadió:
una especie de barraca situada al extremo del j —Si tú la presencias, sabré morir y estaré
campamento, había oído el alboroto y los gri- ] contento.
tos de alegría que acogieron el regreso de Ni- ' Nicolás bajó la cabeza y prometió compli-
cólas. | cerle.

plaza del Gobíer-
o 6dei s pare

el borrt

Porl •he no se le habla pasado aún la
jrrachera; pero habla sucedido á su furor una
ipecie de atonía.

quiso amonestarle por ríí mismo.
Rossignol pareció escucharle con atención y

ti d d

•Rossignol marchaba
oabezt

n destacamento
mponían la

a paso firme y alta la

ossgno p y ¡
rrepentirse de su conducta. \ Negóse á que le
Al dí i i t i á l i i t dar por sí i l

En la primera fila de los soldados vio á un
hombre pálido y vacilante á quien dos indivi-

día hacerlo por sí solo: era Nicolás.
—¡Gracias!—le dijo.—¡Ha
N ó á l d » los ojos, y quiso

Al día siguiente, y gracias á las vivas instan- dar por sí mismo la voz de: —; Fuego!
cías de Nicolás, se le levantó el castigo. En el momento en que Rossignol cayó, des-

Pero Rossignol experimentaba tanto placer ' mayóse Nicolás.
al hallar de nuevo á su amigo, que no pudo re- ' Llevósele al hospital, donde durante quince
sistir la tentación de llevarle á la cantina. " '

AUI, á pesar de sus compañeros y de Ni
l¿s Rossiírnol se emborrachó otra vez. Jrero esta tiene hondas raíces en un hombre

H a ft las glo-

Entonces se acordó de que le hablan pnei
grillos, y toda su cólera se concentró sohre el ta 11.
superior que habí» intentado calmarle. i una

Hay terribles casualidades en la vida. La I Legi
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«Mi querido protector:
¿Partimos mañana para una expedición & la

Kftbilia.
••Espero morir allí, con la muerte del solda-

do, pues la vida se me ha hecho una carga in-
soportable.

•Tenía dos amigos en el regimiento: mi sub-
teniente y un pobre aoldado llamado Rossi -

lia mujer, a quien, sin duda, no veré otra vez
jamas.

»Puea bien: & peaat de mi dolor, ese senti-
miento extraño d í ;l fd d i

izón.
todavía en; el fondo de mi

aca-
<to doaeo&o también por esto dt)aeo morir.

«Perdonadme, y decid i. vuestra esposa,
llegáis 4 saber que me he hecho matar bra

bteniente ha muerto de sua heridas, ' menta á la cabeza de mi pelotón, que le agrá

"Vuestro hijo adoptiv

li licencii
ros, en i

^Nicolás.»

tante para vivir,

madú mi s
era mi t

e ha hecho odiosa, y c

»E1 día de mi regreso al campamento oa e.
cribf mi corta cautividad entre los Arabos.

»Oa confesó el sentimiento extraño, inexpl
cable, que Labia experimentado al ver á aquí

Al día siguiente, el joven sargento part'a
para la primera expedición á la Kabilia, y no
recibió esta sencilla y lacónica respuesta del
sargento viejo:

«Mi querido hijo:
»TJn soldado debe afrontar 1* muerte, pero

no buscarla. Morir por su país es un deber; ir
en pos de la muerte para librarse de dolores
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XXVII

Hace veinte años, el viajero

ros rayo» del sol del otro lado de la pequeñf
ciudad de Avallon, al pie de una cuesta tan
empinada, que el conductor no dejaba de abrü
la portezuela de cada departamento y decir:

"—¡Los señores viajeros tendrán la amabilr
dad de subir la cuesta á pie!

Generalmente, nadie se hacía rogar.

e de la montan.
ftlli, el viajero se detenía

plendor del paisaje que se ofrecía a sus ojos.
Detrás de él, Avallon, antigua ciudad forti-

bre guijarros azules.
A derecha é izquierda grandes bosques

El Yonne, la Costa de Oro, el Saona y Loiri

Pero, á despecho de los oficiales de Estad<

Prescindiendo de la pasión por la caza furti-

que era perseguido por ellos.
Durante la noche, hombres de catadura si-

niestra iban á rondar en torno de las granjas
y silbaban de un modo particular.

iba en busca del que lo había lanzado.
DAbaaele pan, una botella de vino, un poco

ploi
Los linos eran desertores; otros, soldados fu-

gitivos; otros, cazadoresfurtivos, que trataban
le sustraerse & la cárcel.

Da vez en cuando se trataba también de un
.adrón o de un asesino que nauta venido de

:fan de todo el que tenía qui
mpade-

Auimas, la tierra es tuba cubierta <le un blau-

Anunciábase el invierno precoz y riguroso.

Mu;

Borgoñ» ó Nivernés, siempre es el Morván.
Es la Escocia del centro de Francia; tiene,

como ella, sus montañeses, sus paisajes abrup-
l b d b d

> bandadas de grullas, formada:-

<1 fondo del valle más salvaje de

vas y casi salvajes.
Allí los hombres son cazadores furtivos" ID

mujeres son bellas, de anchas caderas, negrc

Iba vestido con una blusa rota, cubierto poi

rrer el riesgo de recibirla.
A dos leguas de Avalion £e Halla uno eu pie

no Morván. El camino sube y baja, trepa á lai

dos los píes.

perro de fea apariencia, horrible producto del

cual pesaba
j sólo salla

tellux. Deja a su derecha un convento de mu
jeres mendicantes, la Piedra que gira, y du

Bhin detrás de él.

deja el Morván á su derecha, y esta pial

seguidos por la justicia.
Cuando un hombre de la alta o baja Bori

dose, y dirfase que estaba cerrado por rocas de

Cuando llegó al pie de las rocas, detúvose el

£1 hombre del perro se había detenido, 11 ei
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d
d
re

g

s del crepú

• n

t

Era el pie
El calzado
oto.

l a n

al ca

solu
dedo

le!

eve á los

Izado, pe

ción de

pie'der

último

. . mi.r

continu

cho . .

resplan

tras qu

idad y d

hallaba

do-

B el

eja-

in-

perro esperó.

peña bajó hasta la

se había detenido.

— ¡Alto!—gritó

11

de pronto el cazador fur

El hom

—¡Van

roo algún
pecadillo
que le p
arreglar

ió

in

u n

de cólera.
!-dijo.-¿Qu¡éns

abócil

iguen ¡T lo que
ta bastante

era el bribón que

carin p

es yô  t

or algún

El he
tuvo.

nbr

s i .

El recién

Estas pal

e qu

m p r

«OS

abra

e b

»

do

lo

. j »

ce

d

b a

sita

itó

eefa

copeta,
de las roe

n , ' p .

al hon:

n tod

. „

bre d

• Sig

«lpe

d

fu
ge

ba

el per

eos de castaño.
El perro lanzó un sordo gruñido, y el caza-

dor furtivo llevó vivamente la mano & su es-
copeta.

XXVIII

Xjuego de haber tomado así stis precauciones

El hombre del perro dejó de apjntar con la
escopeta ; repaso:

—Entonces, avanza, compañero.
£1 recién llegado se paso janto & él en caa-

;ro zancadas.

:ido iban a entenderte pro



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

El hombre del perro dirigió al que llegaba
una mirada de desconfianza.

Era éste hombre de treinta y cuatro ó trein-
ta y cinco añoa, de mediana estatura y de com-
plexión nerviosa y seca.

Ton¿Hi mala pinta, como hubieran dicho los
gendarmes, y, de consiguiente, agradó en se-
guida al hombre del perro.

de la ciudad.
Por toda arma aparente llevaba un gruesi

bastón de nudos bastante corto.
El hombre del perro le dijo:
—¿Quién eres, compañero?

—¿De dónde vienes?
—De muy lejos,—dijo el desconocido con des*

confianza,—y en este condenado país se halle

—De modo, que ¿no eres del país?
—No.
El hombre del perro continuaba mirando con

reaelo á su interlocutor.
Al ñu, dijo:
—¡Ah! Es que precisa ser desconfiado en

l o e

darmea se disfrazan a veces...
—Do modo, que ¿tú huyes de los gendan

—Y... f;et a l a

—Dime, camarada,—preguntó el recién lle-
gado;—¿ eres tú Juan el Contjof

El hombre del perro dio bruscamente un pa-
so hacia atrás y asió la escopeta con ambas ma-

celai
- j A h ! ¿Sabes mbre? Y ¿cómo lo sabes,

Entonces el recién llegado se echó i. reír.
—Porque somos compañeros,—dijo.
La palabra compañero se toma en Francia, y

en todo país francés, en dos sentidos.

sí el roisi mbre, y Juidan tambiéi
el Conejo, á .
lamente el Conejo, no se equivocó.

—¡Ahí—dijo.—¡De veras! ¿Vienes de allá
abajo?

—Sí.
—Pero ¿cómo pnedBS conocerme, si jamás he

estado allí?
—Esta mañana he oído hablar de ti por la

primera vez.
- ¿ A quién?
—A los gendarmes. Parece que si te cogen

tendrás un mal negocio.
—¿Sabes de qué se trata?
—'IJOS gendarmes lo refirieron... y me dieron

seis sueldos y tabaco,
—Te felicito,-dijo Juan el Conejo.—¿Tu em-

—Si; pero entonces yo tenía aún mi carre-
tón.

A estas últimas palabras, el hombre del pe-
rro miró con sorpresa al presidiario evadido.

Pero éste añadió:
—Tengo hambre y sed, compañero. ¿No lle-

—¿A dónde?—preguntó el presidiai
e provisio-

nes desde hace quince días. ¡ Oh! ¡ No hay pe-
ligro de que allí me hagan traición !

-/ .Tan segura es?
—Gomo que la mujer está por mf: ¿compren-

des?
—Y ¿se baila muy lejoa?—preguntó el ham-

briento presidiario.

andar juntos.
Pero el primero no tardó en decir:
—Ponte detrás de mí y trata de colocar la

mitad de tu pie en la huella del mío. De esta
manera los gendarmes, si pasan por aquí, no

rá charlar. Decías que has encontrado á los
gendarmes...

—AHÍ es. Tino de ellos ha llorado cuando lo

trabajar, que me moría de hambre y que esta-
ba reducido á recoger estiércol por los caminos

cisamente, cuando loa encontré tenía medio
lleno mi carretón y marchaba tranquilamente
por la carretera.

—Y ¿dónde te procuraste ese carretón?
—Allá abajo.
Este misterioso allá abajo significaba el pre-

sidio de Roehefort.
Luego el presidiario contó su evasión.
Había salido del establecimiento, cubierto

con una blusa de obrero libre, por la noche, al

Los amigo» que prepararon su evasión le ha-
bían proporcionado un carretón.

había pedido fuego para su pipa al centinela
de la puerta de la ciudad y habla salido de Ro-

ifort tan tranquilamente como del arse-
nal,

Luego recorrió doscientas leguas, siempre
con su carretón, siguiendo los caminos reales,
saludando á los gendarmes, viajando por las
noches, durmiendo de día y evitando las ciu-
dades y los pueblos.

Juan el Conejo le eaouchaba con ingenua ad-

—Merecerías tomar mi apodo,—le dijo.—Eres
un conejo muy listo.

—Pues me parece que tú también haa dado
un buen golpe, según dicen lo* gendarmes.

- N o me hables de ello: lo que yo he dado es
un golpe en falso.

—Cuéntamelo.
—Escucha. Yo era. calador furtivo y ganaba

muy poco con mí oficio, no porque escasee la
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nada.
•Siempre tuve la idea de trabajar en gran

escala, y hé aquí que an día, hallándome en
una posada de Avallon, oigo á dos ricos trafi-

d h b l bntes e made
•Uno de ellos decía al otro:
•—Pasado mañana el correo os llevará á ca-

sa los fondos.
•Charlaban sin desconfiar de mí, que bebía

taba.
•E< trancante debía enviar á su companero

•El compañero tenía una casa de campo

XXIX

El cazador furtivo continuó:
—R.ompí el saco; pero con gran sorpresa mía,

>or más que registró bion, no encontré ni bille-

»Como tenía cuchillo, busqué un abeto y me

10 sa.
cHabía caído el viento, la lluvia habla cesa-

cendí tranquilamente la antorcha para
bien.

nínce mil francos se hallarían en billetes bajo

"¡Tampoco había billetes!

Uon.
>He de decirte que el <

da Avalloi

tor que se detuviese y le dije:
• -¿Queréis cederme un asiento hasta Cha-

t ilion-?

nutil.

an presteza, dejando abandonado
LS cartas en el camino del bosque.
«Nadie me había visto subir al cabriolé del

•El ben<
mente en tomar algún viajero por el camino,
colocándolo junto á ellos.

»Me pidió treinta aneldos.
.—¡Ahí van!-dijeyo.
•Y subí, sentándome á su izquierda.

to y caía una neblina que calaba los huesos.

mi bolsillo se hallaba un cachorrillo bien car-
gado. El saco de las cartas iba entre las pier-

»A1 llegar

taba desierto, y, además, el raido del carruaje
debía haber amortiguado el de la detonación.

nía que temer, .t uime, pues, tranquilamente a
mi casa y mfi acosté, como si Dada hubiera pa*
sado.

«Pero de pronto, á la madrugada, llamaron
á mi puerta.

—¿Quién es?-grité.
Í—El guarda campestre,—respondió ana voz

desde fuera.

salvaje como éste, salvo que por aquél pasa el
camino, yo osgl dormir y cesó de hablar.

•Pero al misino tiempo saqué el cachorrillo
de mi faltriquera, y, apuntándolo bruscamen-

efecto, el guarda campestre de La-

t e

*—¿Qué queréis, padre Santiago?—le dije.
D—Me muero de sed, — repuso, — y te ruego

brí.
•El c o quedó n

mí la:
el acto. Le sentí

•Entonces le quité las riendas de las n
y detuve el caballo.

•Lnego me apoderé del saco de la corroí
¿encía y salté del carruaje.

«Cerca de allí había un bosque. Me inl
en él, dejando que el caballo continuara
quilamente su camino al trote corto.

>Els

sEüta respuesta me tranquilizó y a
»Entró con gran tranquilidad; p e r ,

de dejar la carabina en un rincón, se la colocó
entre las rodillas.

»—Enciende fuego, Juan, — me dijo;—tengo
mucho frío. Beberemos un trago y charlaremos

»—Sois muy madrugador,—repase.—¿Acaso
vais tras de los cazadores furtivo»?

>Me miró de reojo.

nil frat

»Y cuando me hallé en el bosque saqué mi
cuchillo para romper el saco, que era de cuero
y estaba cerrado con un candado.»

sabéis que desde qui cumplí mis seis meses 6
topeta ni un lazo.»

ISé continuará)
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